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CAPÍTULO III 
Articulo V

Quinto motivo.— Ésta devoción conduce a la unión con Diod

IV .-E s  camino seguro

SOBRE ser la verdadera devoción a la Santísima Virgen ca- 
mino fácil y corto para ir a Jesús, añade nuestro bienaventu- 

-1 ^  rado que es también camino seguro, y, en efecto es así.
«Esta devoción, dice nuestro bienaventurado, en el número 178 

es camino seguro para ir a Jesucristo y adquirir la perfección unién­
donos con él.» M ,

Después en el número 179 empieza como la primera parte de es­
te §, que es histórica, con el fin de demostrar que esta devoción so­
bre no ser nueva, está perfectamente conforme con la doctrina y 
piedad católica. Y como nada habíamos de añadir que aclarara el 
espíritu que en esta primera parte o apartado primero de este § se 
contiene, lo ofrecemos a nuestros lectores en los números 179, 180, 
181 y 182. Dice así¡

l,o (Porque esta práctica que aquí enseño no es nueva, antes 
bien, es tan antigua que,como dice M.Boudon (muerto recientemente 
en olor de santidad), en un libro que ha escrito sobre esta devoción, 
no se pueden precisar sus comienzos; es cierto, sin embargo, que 
hace mas de 700 años se encuentran indicios de ella en la Iglesia, Satl 
Odilón, abad de Cluny, que vivió hacia el año 1040, fué uno de los 
primeros que la practicó públicamente en Francia, según se nota eti 
su vida* El cardenal Pedro Damiano refiere que en el afio 1076 el 
Beato Marín, su hermano, se hizo esclavo de la Santísima Virgen, 
eh presencia de su director, de una manera muy edificante) porque 
se puso la cuerda al cuello, tomó las disciplinas y depositó sobre el 
Hitar una suma de dinero, en señal de su entrega y consagración a
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